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NI DIOS, NI PATRIA. NI REY

— E l rey nos 7o quiim ...
—L a  patria nos «juiere expabar. 
__¡ Y ni Dios nos pueác oer\
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Noticias interesantes
C O N C L A V E  C A R D E N A L IC IO  
O E . £ L  C E N C E R R O ^

’Sforiww BenHian 9 Taero, Cristóbal de 
\,ssifOj M . de Cadro Tiedre, Carlos CMes, 

idelofdo Femdadea Arias, Mariano Fernán- 
tez-Conde, Jusx García Cammero, Antonio de 
Lezamu, Enrique López Alarcón, Edaardo M . 
ie l  PortíBo, Ctirios Práneiles, Pedro de Répi- 
ie , Diego S(Ut losé, Lais de Tapia, J . To~ 
'ruoimo R ip o i, Francisco Vera, Alfonso Vi- 
‘ial u Piattas. Eduardo Zaaiácois.

C A M A R L E N G O

! Oon M am el Castro. Excelente y laboriosa 
«irsona que está preñada de ideales y  gae, co- 
tM hasta la feche, segairá dando a luz diaria- 
n tn ie  m  libro, criando menos.

C L E R O  R E G U L A R . N A D A  M A S  
Q U E  R E G U L A R .. .  Y  G R A C IA S

Siendo M éndez. Este caietudinario si que 
'¡mbiér, calarroio cimcnTdáneo, se Boma direc- 
'■er por ¡¡amarse oigo ; pero, en realidad, de 
aerdad, aquí noce falta dirigir a nadie: el 
rae más y el qsa meaos se basta v ee sobra pe-

dirigirse a sí mismo.
Padre Coboa. Contámará sa rnterrumpida se- 

'«  de sermones can la sandunga y eaasticidad 
irooerbiales en éi.

Fray Liberas, Veteiana a quien iodos aepo- 
« m  cadáver, yao qitt ¡e remoeó tan pronto 
reme advino is  13 Duldnee de se (»-
'v ó n  romántico 3  apastonedo.

Fray Gerunííci de Cempazss, que ha dejado 
'.<ss ¡ibtos para crsisrse a periodista y es nBeoo 
m  la comuniatd cencerril. Por su arogarrte f r  
gara, oor su 9 invtT,ú rapecto, por su
(mlcricud, por íetsmdic... ss el más indicado
oara la cateqeezia de naes^as íectoras, con les 
n e  urard en -.vaieato cantineo, ya per medio 
¿e la pluma, -Vaáe ¿as págmar de E L  C EN - 
C ERP.O , ya í'7» medio de la lengua, en ¡as 
■nieroiás que /:a ítJ ceieMar cor, eBas.

Fray M em íii.^ t, adscrito al clero conrene.
Este recerem a sáUre ae la Mancha, que polu­

ta per ehi en r-T-rsaces y  nooeias, sastiMbá ai di­
rector mienirea a éste !e duren ios ataques de hol- 
rLUBÍtii, <7ue to  límpoábiliian cara el tmbaje dss- 
rmle les siete diee de cada

Y  lo* dibujantes Garrido, ¡báñez, M el, Meo 
da, Orbegozo.

y  no M más.
Ahora, lector c^ner^ao, hechas tas presentacio­

nes que anteceden, redobla tu atención 9  sigue /•- 
yendo a ¡os que ya son tus amigos.

•  •  •
Por iiHposibiiidad absduta, eo oaqjará bo> 

sneatro pulpito el amenísimo Padre Cobos, qu» 
tan sabia doctrina vierte sobre sus fieles toda» 
!as seoianas. EUtá ei hombre muy atareado con 
eso de la política, y por abí le v»éis pulula* 
hecho UD dandy, con un trajecitc de paisano, 
como otros muchos ejusdem farfam , circulando' 
entre la multitud y piropeando a las muchacha' 
por las que siente verdadera enajenación.

L e sustituirá nuestro veterano fray Liberto 
que, no hará filigranas, por impedirlo su avan 
rada edad y sus múltiples achaques, pero p>ro 
curará salir de su empresa, que por su volunt.n-l 
acomete. | Alegrías de corazón !

•  *  •

iNuestio» iectorea. con bueu sentido, 
brán disculpar las deficiencias que hayan notacL 
en nuestro primer número, agotado rápidamentr 
Algunas, las relativas al formato, quedan sub 
sanada», en parte; eran bijas de Ja precipita­
ción tonque liubimos de ctHifeccionar el núme 
ro. Y  otras, las que afpctan a la tirada, eran so 
Ixinas de la lentitud de nuestras máquinas; les 
titud que desaparecerá en breve, pwque a í*
E D IT O R IA L  C A S T R O , S. A ., no le duele.
ios miUtmes y quiere invertir algunos en rotat 
Tas que nos permitan cerrar ei número en la no 
che dei v im e s ; así podremos servir a nuestro» 
lectrue* notas de actualidad que abora nos está»- 
vedadas.

* * *

A  nuestros ccnesponsales de provincias hemo> 
de manifestarles que estamos haciendo una se­
gunda edición del (^imer número a fin de at«i- 
der loe pedidos, de unos, y para mandar, a otros, 
ejemplares de muestra. Madrid agotó en poca» 
horas los cien mil ejemplares de nuestra prime­
ra edición, y nos fue imposible hacer ei en­
víe a provincias según lo teníamos proyectada

*  *  •

Oe los artículos firmados que publica EL 
C E N C E R R O  son responsables, únicameate.
*iis autwes.
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Cl xnccrro Cencerrada número 2

Semanario defensor de políticos y clérigos

Madrid, 4 de Julio de 183T

C H A R L A S
D ®  r e  c l o c e n t e

A l  iniciar E L  C E N C E R R O  ¡os aplausos, que 
«  ha de regaiear a quien los merezca, siente 
«na singular satisfacción en comenzar por don 
Marcelino Domingo.

lS e i3 mil escuetos l ... Eso está muy bien, se- 
lor Ministro. Su acuerdo no tendrá oposición en 
eadie, aunque ocupe otro su poltrona, cuando sai­
ga de ¡a categoría de proyecto para entrar en la 
ie  rea/ización.

¡ Y  seis mil escuelas implican seis mil maes- 
vos, cuando menos 1 Tampoco dudamos que ha de 
saber usted formar esos «seis mil maestros». ¡ Va­
ga, si sabrá ! .. 1 En buenas manos está el pan­
dero I . -

íiora fci'cn: el adagio unan multa, sed mul-
-umii no debe ser su lema. Para que su lema re­
mite completo y perfecto, ha de ser a s í: umulta 
ef multumn.

L o  del umuhumn ya lo Oiene usted laborando 
en los pocos días que lleoa de ministro : lo recono- 
-.emos y  lo aplaudimos ; pero es necesario no per­
der de Dista el umulta»... como usted no lo pierde, 
desde luego. ¡ Que uKronos» le ayude, ya que 
tmimbresn le sobran l

N o  estaría de más, empero, que, de cuando en 
ruando, hiciáramos a usted algún recordaíorío. Y  

•toy oamos a Iresmitirle uno.
Han puloerizado ustedes la monarquía, mejor 

dicho, hemos puloerizado lUodosn la monarquía, 
^ues, bien : ampliemos nuestra obra demoledo- 
'0 puloerizando las monarquías que quedan... que 
10 son pocos. y4 cabemos con todos ¡os reinados 
que aún subsrsíen. Y, si os parece bien, señor 
Víínisfro, comencemos por el reinado del maestro 
Ciruela, más nefasto aún que el de ¡os Barbones... 
que ya es decir.

Este absurdo monarca oiene ejerciendo su ti- 
mnía desde tiempo inmemoria/, y es necesario, ur­
gente, obligarle a que tome sus maletas y parta, 
:omo Alfonsito, ya se fíame empleado de Co­
rreos y fabricante de bachilleres, o militar pun­
donoroso y  profesor de matemáticas, o mddíco t¡ 
•naesfro de fisiología, o telegrafista y  ddmine de 
lisica, o cura q precepior de humanidades, o co­

munidad religiosa y unioersidad de las artes, ia* 
letras y ¡as ciencias.

Y  al sentirme así, regicida, no miro en las ho­
norabilísimas personalidades antes aludidos la ap­
titud efecliua : me refiero a la aptitud legal. Sien­
do, como son indudablemente, unos pozos dt 
ciencia, i  qué tTabajo les cuesta bascar en las Utti- 
oersidades el reconocimiento oficial de su sabi 
duTÍa ?

Claro es que, quizá, no lo consegután siempre, 
como ocurrió derla vez en el Instituto de Ciudad 
R eal, donde -esultaron «suspensos» en examen de 
ingresa algunos marisías que hacían bachilleres en 
Valdepeñas.

¿Q ue el lema es manido} Cierto. Pero aquí 
donde no se consíeofe al droguero que despache 
receias. ni al curandero que oísífe enfermos, ni al 
seglar que diga misa... se tolera que ¡a función 
docente sea patrimonio de todos. Y no surge un 
oaliente que, como Jesús, lance del templo de 
Minerva a estos mercaderes.

i N i  le parece a usted, señor Ministro, que y  
es koia de hacer, con el cetro de S . M . Ciruela, 
ana estaca conque aporrear muches coronas y  mu­
chas coroniBas }

M . F E R N A N D E Z -C O N D E

í  J .

¡ G U E R R A  A  L A S  M O S C A S i
A  oer si sale de las Cortes un buen msectic.ida.
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c u a t r o p ü I p i t o

Ruido de campanas
LA

— «Muchacho...
—Seno;.
—  ̂Son camjiauüs )
—Si, señor.
— Temprano lo han lomado: si 

aoenas es de día.
— Es verdad, pero coma hoy es 

ana jiesta solemne, ya Oe usted 
Mesonero R O M A N C S

caiiianor tandanguillos de Huelva, ahora que to 
davia poi -lesgracia, ya que tambiéo es otra d* 
las mo.rstiaí de Madrid, está de moda el flamen

No hay cosa más insufrible y que tanto se pres> 
te para llevar a un mísero vecino de esta Villa y 
Corte y de cualquier lugar de España, como el 
tener la vivienda cerca de un templo, ya sea sun­
tuosa iglesia parroquial o no más de humilde bea­
terío.

Los días de fíesta, desde el punto y hora en 
que amanece, comienzan a voltear las campanas 
en loor del bienaventurado de tumo, y como si los 
condenados campeneros cumplieran su ruidoso me­
nester a destajo y les pagasen a peseta cada 
vuelta de campana, o el santico festejado fuera 
sordo y temiesen que no llegase a sus adormeci­
dos tímpanos el desesperado repique, arman tal 
guirigay que ponen al vecindario a las mismas 
puertas de una casa de orates.

La misma casa de Dios, que de acuerdo con 
sus doctrinas— algunas veces— , predica el amor 
y calidad al prójimo, en llegando el momento que 
cree propicio para manifestarse, así se le da de 
que el dicho prójimo reviente como de que salga

quism-j
Yo, me pregunto, sufriendo bien a mi pesar e» 

te desconcierto de sonidos:
¿Por malaventura, muéstranse los fieles taa 

reacios para cumplir sus menesteres religiosos qu» 
es preciso recordárselo por tan molesto procedi­
miento y con insistencia tan pertinaz?

Cuando Cristo andaba por los caminos del mun­
do, les atraía con su voz dulce y persuasiva, tan 
irisinuante y clara, que aseguran los que hablar 
de ella, como si la hubiesen oído, que antes de 
haber llegado al pabellón de la oreja, ya había» 
sentido el eco en lo más profundo del corazón.

Y  de esta manera acudieron los niños cuand»  ̂
los mandó acercarse.

Bien es verdad que como ahora todo se h» 
mercantilizado, los católicos de oficio, para me 
drar en esta vida, antes que mirar al logro de I» 
bienaventuranza en la otra, que dicen que es eter­
na, se han hecho a los gritos como los gotrione» 
de la vega.

Dejando a un lado la parte de molestia que 
tiene esta mala costumbre ni aún lo que pudier> 
haber de religiosa, diciendo que es la voz d» 
Dios, puede tolerarse, pues que se confunde cor 
los demás ruidos callejeros, como son las campa 
ñas de los tranvías, las bocinas de loa automóvi­
les, los gritos estentóreos de los vendedores am 
bulantes, y con ello contribuye a que el necesitado 
de sueño no descanse, a que el enfermo se agra 
ve y a que ni siquiera puedan descansar los qu» 
duermen el eterno sueño, pues como dijo mu» 
bien el culto Don Juan de Iriarte

« ¡T a l doblar por los difuntos!
Cuando para siempre callan, 
los hombres, es cuando eturdeir 
más parleras las campanas.»

A  lo que añadió su sobrino, el ingeniero fabu­
lista Don Tomás, viendo que no había autoridad 
que las obligase a reglamentar su antipática e  in­
civil algarabía

« ¡O h , campanas, si con vos 
cargase el diablo a dos manos, 
que matáis a los cristianos 
en son de alabar a Dios.»

qu

D IE G O  SA N  JOSE
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idf

l a s  e l e c c i o n e s

Vivai los “deputaos“
I Triunfó la Conjunción 1 
Orden, familia, honestidad, buenas digestio- 

nachísimo respeto y tradición. M i^elito  
Maura ya tiene preparado un discursito deten­
diendo a los pobrecitos frailes y a las monjas.
V a los curas, y a los sacristanes, y al Nuncio.

D. Felipe Segundo, ai saber que las Cortes 
celebran en Ei Escorial, ya le ha mandado 

vu adhesión y, además, piensa felicitar a Cha- 
japrieta el día de su santo.

Las monjitas de Santa Clara le están con- 
•eccionando unas yemas de honor para chupar­
te las ídem.

D . Niceto ha oído tres misas porque dice que 
puede ser republicano y católico y que él 

da el ejemplo, y no como esos de Andalucía 
que, porque llevan un año sin comer, se ponen 
» alborotar y a estropearlo todo. Que confíen^ 
en Dios y ya verán qué bien.

Seguimos recibiendo cartas preguntándonos 
que quién es D . Melchor Macial Wundet. 
Nuestros comunicantes dicen que. aunque no 
taben quien es, le han votado por disciplina del
bloque , , , .

A  Letroux le ha salido mal la combinación 
fe Barcelona. E! triunfo que creía seguro D . Ale- 
,andró, se ha ido «alejandro», «alejandro» hasta 
.aerderse de vista.

Maciá ha triunfado en toda la linea con lo 
que se demuestra una vez más que la república ha 
de ser federal. Por eso el amigo Melquíades ha 
.fado la pauta pronunciándose por la república^ 
initaria y ya saben ustedes que para acerlw hay 
jue hacer todo lo contrario de lo que diga Alva- 
trz, aunque se desmaye.

1 Es que no da una en el clavo 1 
Lo que le pasó en Asturias, sin embargo, no» 

parece mal. por aquello de «y ¿quién le pega a
jn  ser accidentao ?» . c j  i

El candidato jaimista obtuvo un gian triunfo del
fue puede enorgullecerse.

Cuando todos creíamos que lo iban a colgar de 
jn farol y le iban a apedrear con adoquines, re­
mita que ha sacado más de 18 votos. No sa­
bíamos que tuviera tanto arraigo. En otras eleccio­
nes debe ir al cupo ese partido.

Franco es diputado. Se despachan billetes es­
peciales para «El Escorial» los días que se meta 
con el Gobierno.

Cuando empiecen a salir a relucir en la Asam­

blea los negociejos del E^orbón. estamos viendo 
a Sanjurjo con una pareja camii.o de Fomtene- 
bleau j  traérselo para estos barrios. No es por na­
da, bino por condenarlo a cadena perpetua.
Y  no dirán que no somos benévolos.—M .

El catecisiro de los jesuítas
LOS DIEZ MANDAMIEtíTOS

Primero. Amar al dinero sobre todas las co- 
sas.

Segundo. No gastar su santo cuño, en 
vano.

Tercero. Aguar las fiestas.
Cuarto. Honrar al padre Pancracio y a la 

madre Purificación.
Quinto. Malar a nuestros enemigos.
Sexto. Fornicar al prójimo.
Séptimo. No hurtar de los cepillos de lai 

iglesias que son bienes sagrados.
Octavo. Mentir a boca llena.
Noveno. Aprovecharse en el confesionario 

de la mujer de tu prójimo.
Décimo. Apoderarse de los bienes ajpnos 

A . M G . D.
* Estos diez mandamientos, se encierran en 

dos; lespetar y amar nuestra propia convenien­
cia y al prójimo que lo zurzan. Amén.

■ u
•S

DE VIAJE

Don Antón, joven curita 
de una minúscula aldea, 
dirígese a Pueblo Triste, 
caballero en una bestia 
muy tranquila, y a la grupa 
la gemil sobrina lleva.

— jV aya una maleta, padre!— 
le dice un chusco por befa.
Y  el curita le responde:
__] No es maleta, no es maleta I

Ayuntamiento de Madrid
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H u e s o s  de  s a n t o
Si.:«Bor, e«tamo)i conformes con eso del re> 

Mirto de U tiena.
Y  esperamos que a la hora de hacer los lotei 

se le reservará un trocito a cada uno de ios ge* 
■erales y ministros de las dictaduras.

Con metro y medio para cada uno hay bas­
tante.

* •  »

Martínez Anido sigue sin presentarse a la 
b n a  de escribir estas lineas.

Por lo visto se le ha aplicado una ley de fu­
gas mucho más benévola que la que usaba él en 
Barcelona.

A  no ser que piense suicidarse como es su 
obligación.

A  todos esos curoides que hacen propaganda 
monárquica por esos pulpitos yo no sólo no les 
hacía cada sino que Ies premiaba ascendiéndcv- 
fos.

¿Cómo? Muy sencillo;
A  los curas monárquicos les encenaba en

una habitación, me metía aUí cor un buen gs 
rrote y tes hacía cardenales.

a a a
Los únicos que se oponen a la implantada'- 

del divorcio son los curas.
Para ellos esto del divorcio no tiene ínteres 

Cuando se cansan de un ama o se les pone foa 
dona, la despiden, toman otra fresauita v 
paz.

] Egoistones I

Refranes aplicables a ...
...Romanones.— A l buen caljai HainaD Al­

varo.
...Mciquiades.— A f mucho hablar llaman A^ 

varez
...Miguel Maura.— Dime con qmen andas y 

te diré que no me convences.
...Segura.— Pedro ladrador, poco mordedos 
...Borbón.—El que no corre, vuela 
...A nido.— Fíate de la Virgen v no corras

L A  IG L E S IA  Y  E L  E S T A D O

f/^

6

'  E íim UoI .— 1 En oíanlo se impla^de e l Jioorcio me separo ae ésta I
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B»

I*'

L©^‘
Sermón de Fray Liberto

SlNITt FUEROS VE- 
NIRE AD ME. DEJAD 
QUn, LOS Nf«30S SE 

ACERQUEN A W .

)„ amine e filio et spirüu sánelo,

Querido» feera»»» mío» en el S ^ o t ; A l 
.«upar hoy esta «agrada c á te ia , lo hago «m 
,1 alma encogida... sí. amados nermano» míos 
^mpietamente encogida (triste característica de 
la edad) por considerarme indigno de sustituir al 
eminentísimo padie Cobos, que tantas Imdraas, 
¡antas verdades como puños, así, como pun«. 
M ha dicho desde aquí; a! sapientísimo padre 
Cobo», que es más padre que todos los E«drM. 
ti ser padre por partida trip le; era ya padre de 
tatnilia cuando ingresó en esta cencerril winu- 
lid ad ; fué padre de almas ai recibir las Urde- 
oes y es padre de la Patria desde que el pue­
blo soberano le designó como su representante 
'O Corte».

Y . ei. verdad, o» digo que ha sido un pan  
•cierto de la voluntad popular esa designación. 

Mjtti sant oocaÜ, paaci oero elecli.
Muchos como él, santos y preclaros varones, 

debían ocupar los escaños de aquel templo, que 
«bora será laborattwio de libertades, mejor di- 
-ho. de libertinaje, si no laboran aHí en de­
fensa de nuestra fe. de nuestra santa religión, de 
luestro predominio, de nuestro ante» vastísimo 
ooder temporal..., con todo el ardor, y la ener- 
«ía de nuestras vigorosas organizaciones pu«tM 
d servicio de la v«dad, varones tan deci­
didos y arriesgados como el padre Cobos, oue 
rayan dispuestos a cortar d  revesino a machos. 
S í; hay que cortarles ol revesino Hay que « r -  
ctr la osadía de los iníielej. amados míos, hay 

cortársela; esto no puede seguir así.
Y o veo con dol<w el pelipo de nuestra muy 

«nada España regida por estos descamiwdos epc 
fomentan la iniquidad, que alientan e! pillaje, 
que autorizan el incendio, que escarnecen la re­
ligión o, cuando menos, nos vejan a nos<*w. 
jue somos lo» representante» de Dios en la Tie-

Yo veo coa <*•!« as. 
doras lobre nuestro ber»«e áeL> la» plaga»’ d»
Egipto.

Yo veo con dolor cóme. eofert«e en e! Siaai. 
señala Dios co» el dado e t*ü ciudades en U 
Pentápolis, cual si dijera: oSodoma. Gei»o- 
rra; ahí. en España tesé»* O» bermana naás.l 

Y  tito  es honible, barwiBO» ■í»f». « to  
horrible.

1 Sodoma co EUpafta, otando tan folioe* p».- 
diamos ser coa su IwnnaaB Btnjeríet,.. J E» 
España Gomorra. cuando tan He* n« í »  o» 
Camorra !...

(PauM pora toser y  oTToáil'.iDt rettoi ia»te>* 
(es, ioluámdi} al Sanihimo,)

Sinite ptteros oeime ad me. E»te era ei t e »  
que pensaba deearroHar ante tcmAtos y se »  
fué el santo al cielo, no «áetonenle por segrí» 
la moda de algunos (sedisadores (tan doaoaa 
mentp censurados por squel (amoeo paore Isla, 
que en sus diacurso* tratan de todo meaos de ^  
que debían tratar, sino porque iiTMaediablemer»- 
te se contamina uno de la osaaía política, qu* 
hoy todo lo invade, y porque o eo  mi deber acl* 
rar vuestras inteligencias, encaainar vuestros t** 
sos, abrir vuestros ojos a U verdad...

Non eral is loca», dicen puestros coaspicoe» 
gobernantes, i  Por qué? Todo lugar es bueno pm  
predicar la verdad': en ^  desierto la ptodir^ 
Nuestro Señor; eo lo» alcázares la jrredícaaao* 
noscíros; rodeado de serafaes la predicara Dio» 
desde los cielos; acom p^do ds un cerdito 1» 
predicó Sao Antonio, y de ob pena San Ro­
que, y de un lobo San Fiancwco de Asi»...

Que la política no es p a«  el pélpito. ¿Fw. 
q u é ' no?, si ya la misme pidabra i« está di­
ciendo: potoca, cosa de M^io». Y íDO »oh 
muchos V0S0&08?... M is de {oa qae J e *  c««ee : 
algún día lo s^rán.

Voy a rematar, hijo» ■!•*. Oigo oesde aigc 
e! pequeño cencerrito co* qK  o» lama el aco­
lito al santo sacrificio de U Misa, a pesar (i» 
tenerle ordenado que *o to«pa » »»» ttiewt»*> 
ye predico.

jQ ue la bendición del Se*« »e« eo» *«. 
obo»!

a m e n

Fray LIBERTO
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o c h o c o p l a s

Parnasülo del Cencerro
Santos negocios

Tres tablas de escuela pura 
dicen que había en Tafalla. 
y las tres las vendió un cura 

í Otro talla '

Puso siete casullas 
un cura en venta, 

y las siete vendiólas 
a buena cuenta !...

Y así sin estridencias, 
iras, ni bullas, 

ei hombre se ha salido 
de sus casullas.

¡ Claro que estos negocio.'- 
de almas sencillas, 

son los que a jií me sacaii 
de mis casillas.

I Por tres labias, en la .Pola 
de Sanchidrián de las Diablas, 
díó el chamarilero Elola 
el dinero de una so la!.,.
I Qué bonita carambola... 

por tres tablas !

En varios conventos 
se hacen hoy a cientos 
ventas a! contado,., 
i Y  antiguos cilicios 
venden los nourcros !...
I «Ventas - Noviciado» I

«i» *

Un cura, haciendo almonedas, 
vendió a ye t, en Villacumbre, 
un O isto en treinta monedas.., 
<E» el precio de costumbre).

*  *  «

Ante un negocio, exclamó 
cierto curita atildado :

" i A y, no, n o ; 
yo no vendo el rococó; 

a mí siempre me ha gustado l>i

¡Y a  no pueden los íraile?
de San Teodoro, 

ir. como a n t^  solían, 
del caño al coro... I 

El coro lo üendieron, 
y no es extraño 

que dentro de unos días 
vendan el caño !...

•  »  *

¡ Un banco de sacristía 
fué vendido el otro día 
en mil duros!... ¡Y a  es pestaña', 
i No hay duda de que sería 
el mejor banco de España 1

LU IS D E T A P I A

E l n  V  í O

E S T R A M B O T E  P R E V IO

Fray -Gerundio, que ha oisto por acaso 
cierta prenda interior de una monjila, 
pintando su pasión grande, infinita, 
este soneto mándame al Parnaso.

V o  © n  v i d  i o  .
D e blondas niveas y de suave lino 

hiciétonte unas manos hechiceras, 
y cual nadie feliz te consideras 
al estrechar su cuerpo peregrino.

Tú la besas el pe:ho alabastrino, 
y cd talle, que envidian las palmeras, 
y sus amplias, sus mórbidas caderas 
apiisionas en red de encaje fino.

Codiciando tu oficio apetecible, 
he soñado contigo tantas veces, 
que ya eres mi obsesión ineludible,

Venturoso cendal. O ye mis preces; 
ven el ansia a calmar que me devora; 
pero . que venga dentro tu señora.

' F r4v g e r u n d i o

Ayuntamiento de Madrid



p u l p i t o n u e v e

Eli c u r a  cáe  T r i j u c q u e
y  e l  a m o r a  l o s  a n m 3 l€3s

Dofii Anita. viuda de don Nicolás, médico 
que fué de Ttijueque. tenia encantos irresisti­
bles ; i Q ué par de pares de ojazos los suyos! 
Porque, si bellos eran los de su rostro, graneles, 
aegros. rasgados y dulces, los de su alma lo eran 
mucho más. Estos ojazos inmensos con que el 
corazón de doña Anita miraba a la Vida, era 
-I amor a los animales.

Doña Anita no podía ver un perro abandona­
do. Había ya recogido seis u ocho, que asilaba 
hanciscanamente en -el gran huerto de su casa, 
cuidándolos con noble y heroico amor casi ma­
terno.

Pero doña Anita tenía un lunar feillo en la 
mejilla izquierda de su doble belleza extraordi­
naria ■ lE ta  b ea ta !... Todos los sábados iba a 
confesarse... Y  el buen cura de Trijueque. en­
cantado; que los pecadillos de las rnujeres 
guapas soban deleitosamente la conciencia del 
confesor más escrupuloso.

Pero un sábado doña Anita no tenía el me­
nor pecado conque acariciar al pater, y este 
mostrábase furioso en la guarida de sombras 
dei confesionario.

__¡N o  hay criatura perfecta!—rugía él,
fuera de sí— . 1 Siete veces peca el justo 1 I Des­
embucha, desgraciada!...

— iL e  aseguro, padre, que no recuerdo!— 
protestaba ella, compungida y lacrimosa.

Interrogó él, de pronto, la mirada centellean­
te como la de un fiscal :

— ¿Cuántos chuchos tienes recogidos en el 
huerto d t  tu casa?

__Ocho uo más—respondió humildosa la be­
lla viudita.

E l cura lanzó un bufido.
—¿Y  dices, desventurada, que no llevas en 

!a con-.'cncia ningún pecado? Las inclusas, lle­
na?; u i  los asilos no cabe un angelito mas... 
1Y  tú te dedicas a recoger chuchos 1... l ü h .  
qué ocho escorpiones te garrapatean por a 
conciencia 1

La pobre doña Anita casi lo creyó.
—¿Y  qué he de hacer? ¡Quiero tanto a 

los perros!— expresó, toda apurada.
La penitencia que el buen cura de 1 rijue- 

que impuso a la franciscana viudita no puede 
■er más humanitaria ;

__Vete a la capital y saca dos niños de la
inclusa ..

« » *

Y doña Anita fué a la capital, a cumplir la 
penite.icia.

__^Vengo a sacar dos angelitos— dijo a la
madre superiota del benéfico establecimiento— 
me manda el señor cura de Trijuegue.

__¿E l señor cura de Trijueque?— preguntó
la monja, con malicio.sa sonrisa— . Espere us- 
led

No tardó ésta en volver con los dos rorro».
__Téngalos— dijo a doña Anita, entregándo­

selos__ Y  dígale al señor cura que a ver cuan­
do manda por los otros dos.

S . V ID A L  Y PL A N A S

U N  G R A N  P A T R IO T A

/
6̂

ÔQ.000-000 |go.oOO

__¡ Llamarme mal patrióla, cuando todos l<u
grandsi negocios los he hecho en España !
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o i e 2 s o c i e d a d

El c o s de s o c i e d a d
M U L T A Z O

H a  íia«  multada con 20 céntimos la señora 
■narqaest de San Serenin del Monte Serenfn 
\.ortés, poT iníentor pasar a Prancia 87.00f> 
‘■■esetas metidoi en el corsé.

Parece que le será perdonada ¡a injusta san-

1 Es demasiado enérgico el Gobierno I

’E B E R E S  R E L IG IO S O S  C U M P LID O S
El señor Alcalá Zamora ha ido ayer a misa.
.4 la salida ¡o comunicó a los periodistas, ro­

bándoles qae lo telegrafiaran a ¡as cinco oarfat 
ie l mando 

Aüá él
A L  C A M P O

Se ha reinado a sus latifundios de Guada- 
«ajara el señor Figueroa, antiguo conde de Ro- 
■nanones

Nada más Begar negó rotundamente los ra- 
•nores de qae pensaba Beüarse ¡os latifundios al 
ixtranjero, afirmando que no lo haría por pa- 
"riotismo.

Lo que si hará es ponerles una calla, pero 
so lo ha decidido de seguro, por si le quitan 
las dos cosos: los latifundios y  la oaBa.

N A R IC E S
El célebre doctor Moore ha sido Bamado con 

rrgencia a Foníainebleu para realizar la limpie- 
nreza anual de ¡as ex reales narices del señor 
iorbón, operación en la que suele inüeriir seis o 
•<ete ¿fas.

Se dice que como el señor Barbón anda, el 
¡obre, nwy mal de cuartos, ya no podrá su- 
ragar esie gasto y  que en años sucesivos, en 
•ez de Eamar al doctor Moore aoisará a un 
-ndestci JeshoBmador.

f s¡. por dos pesetas, arreglado

F U T U R O  R E Y
üon Jam e de Barbón ha comunicado a sw 

'íkitslades que pronto será rey de Nacarra y  su.< 
"ioriiat.

Ya se ha encargado una corona de inoiemo y 
taa de oerano y ha nombrado su Gobierno, aut 
utá compuesto así:

Presidencia: Seiumte.
Gobernación: Martínez Anido.
Guerra: Carmeno/ Segara.
Estado: Quiñones de León.
Instrucción Pdblica: Suprimido.

Hacienda: Albiñana.
Justicia: Suprimido.
Fomento: Idem.
Economía: Idem
Trabajo: Idem.
Alarma; (Está en duda haste ont. t t  dilucHi’ 

si NaJarra tiene mar o no.)
También piensa nombrar gentilhombre l í  . . 

de cámara a don Egmond de £iíes.
Entre las reformas que piensa rnfrodacn' ftgt- 

ra la de concertir a Pamplona en en gran cent- 
de atracción, estableciendo un gran casino cor 
ruleta y  ithacarrat», y en el caso de que, come 
se sospecha, tenga mar, se hará una playa qvr 
pue¿a competir con las mejores del mun¿o.

Y a  (uenia con la adhesión de seis curas, do» 
campesinos, una tanguista, dos beatas y un caro 
binero retirado.

V IA JE S
E l aplaudido cardenal señor Segara fia io~ 

a iRoma, ha vuelto a la frontera, ha ouellc o 
ir a Roma, fia vuelto a venir, ha vuelto a n - 
piensa seguir yendo y  viniendo hasta que se 
acabe el dinero.

L e deseamos un buen descarrilamiento.

G IL  D E  L A  ESC A LER A

/

T U T E  H IS P A N O
—Bueno, i  y en qué te fundas para deairme a»- 

ahora ya no te cardo las cuarenta)
— i Toma ! ... i en que le falta el R ey  '

Ayuntamiento de Madrid



c o p i a n o n » •

C L & R ^ I C A L - ^

BU EN  A R T IL L E R O

CseHtaa que hkce algunos aficx 
ucrto aizi^íspo murió.
A  las puertas de la gloñ»
«faoo se {veseotó, 
f  diz que d ijo : ((Arzobispo 
Áe sido, y aquí entro yo».

Algo dudoso, de fijo,
San Pedro el caso encontró 
y, p>or DO colarse, hubo 
de txeguntar ai SeBc»;

0 ^

—Un arzobispo de EspaSa.
.juc hace muy poco expiró, 
quiere pasar aguí dentro;
{quó hacemos? a(jmite o no? 
—Según la historia que traiga... 
—N o es mala Sólo el amor 
te hizo andar, cual maiiposa. 
libando de fl(v en flor.

_Y a sé quien dices. Que pa«
apenas me aleje yo.
A  w ,  las once mil vírgenes; 
que se vayan a un rincón.

T U T E  A R R A S IK A C

Es una noche de m ««a* 
con su ama. Fray Lece»
« falta de otros quehacer» 
ris-a-vis, al tute juegan. 
Duerme el monago de fanus» 
lobre una pióxima mees

—¿Q ué jugamos?— le presunl» 
el cura a su compañers 
—Cuatro besos.

— Van Airasnt». . 
Perdí la partida ésta ; 
pero te he ganado el tnonn 
Ahora van diez.

— Los que quicm .
Elsle juego lo

. «,u5>arie muclK 
lo que a sus amos o jtn -  
porque levantóse rápide 
f ,  acercándose •  la meat 
(»D ellos se encara y d ice ; 
(Vengan cartas, seor LecM b

.'■«f
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d o c e t r i b u n a

P o l i t i q u e r í a s
Es la generalUai, 

algo que nos huele mal.

Nosaltiea sois, o sea, traducido a ese idio­
ma extraniero que se llama español: ((Nos­
otros solos».

Cataluña haría un gran negocio separándose 
de España, como ha dicho Coiominas.

[ Recambó 1 Nosotros queremos ser inde­
pendientes, no sometidos. Nosotros queremos 
»er como el ave que vuela de rama en rama, 
pero <-iD andarse por las ramas.

Respirar sólo nuestro a ire ; mirar sólo nues­
tro campo; y al son de una sardana, acunar 
nuestro pensamiento.

No nos basta la generalidad, como cree la 
generalidad de la gente. Queremos la totali­
dad. 1 Redeu, con la generalidad !

España, será para nosotros. otro país, y los 
españoles, podrán ser si quieren, hermanos 
nuestro-, pero hermanos, todo lo más, de leche.

Les haremos el favor, como una concesión 
Kspecialísima, de dejarlca que nos sigan com- 
arando nuestros géneros. ¡ El negocio es el 
negocio! J Y  no me toquen la Marina, por 
tquello de costas las de Levante, playas las 
de L lo re t!

Si hacemos otra exposición, que ya no sería 
universal, sino umversalmente catalana, permi- 
uremoi, toleraremos, que España la subvencio- 
•ip, y hasta aguantaremos que después nos 
«yudeu a pagar las trampas, peto Cataluña, 
¡por vida de San C ongatl, debe ser libre.

Y a lo ha dicho Gassol : Los catalanes no
nemes sido, ni somos, ni queremo.s ser españo­
les. ¡N o  se puede pedir más cordialidad! Aho­
ra. si los españoles quieren ser parientes, pri­
mos. como ha dicho Royo Villanova. que lo 
*ean. íQ u e  quieren tocarnos algo? ¡Q u e  nos 
toquen I I RecastellfulÜt 1

Nosotros queremos el bilingüismo, para des- 
«rroüai el catalanismo el separatismo y termi­
nar con el castellanismo, y así. con el tierhpo, 
»qu¡ uo se va a entender ni Cristo. Entre Es­
paña y Cataluña, debe existir un abismo, has­
ta que venga un cataclismo.

I Remataré! {M e entienden ustedes?
Nosotros llevaremos a las Constituyentes, 

una Constitución, a la que llamaremos un es­
tatuto. para que todos los diputados, a ojos

cerrados, lo aprueben, y si abren el ojo, y 
no lo aprueban, y como a un vulgar alumno lo 
dejan peu'a septiembre, nosotros, en un minu­
to, aprobaremos el estatuto. 1 Hombre, no sean 
ustedes brutos 1

Nosotros queremos nombrar embajadores ca­
talanes en Andorra y en Mónaco

■Ya para nosotros nada son las bases de 
Manresa. Nosotros necesitamos una base más 
fuerte, una base más sólida, una base más an­
cha, una base más profunda, y a base de esta 
idea, luchamos y lucharemos, poniéndonos si 
es preciso el mundo por montera y el universo 
por barretina. ¡ Retarragona 1 ¿Está claro?

Yo necesito contemplar desde lo alto del Ti- 
bidabo una Barcelona libre, independiente, 
soltera y sola en la .vida.

A  mí. no OS quepa duda, en la capital ca­
talana, me levantarán un monumento junto al 
de Colón.

La figura del enorme, del magnífico, del 
maravilloso Colón, creció desde aquel momen­
to en que hizo el experimento del huevo.
¿ Quién no ha oído hab.lar del huevo de 
Colón?

Pues bien, yo, como él, demostraré fácil­
mente con otro huevo, la veracidad de mis 
afirmaciones.

Claro ̂ u e  todo mi sueño de antes, próxima 
era de * lid a d e s , ha de lograrse cotdialmen- 
te, amablemente, por las buenas, y si no, por 
las malas, pero... cordialmente.

Separatismo, s í; y para que vean los espa­
ñoles, esos extranjeros que se empeñan en 
comprarnos cosas, para que vean hasta donde 
llegamos en consideración hacia ellos, para 
que vean lo generosos que con ellos somos, les 
dejaremos que nos paguen el ejército, la ma­
rina, y hasta si se empeñan, la deuda de! Esta­
do. que podía correspondemos, y en nuestras 
concesiones, llegaríamos hasta permitirles que 
nos dejasen seguir influyendo en el arancel de 
Espafic.. y en los tratados comerciales.

¿Podemos hacer más, Retarcasa? ¿Hay 
quien se sacrifique más que nosotros ? ¿ Hay
quien dé más? j Remancomunitat! •

Y a lo sabe usted, Don Niceto. Vingui, vin- 
gui, y  tingui nuestro ultimátum, y dlguili al 
Gobierno, que j visca Cataluña libre I ¡ Que 
lo dice Maciá, que es presidente insustituible 
de la Rambla de Canaletas I

I V am os! ] Pron ! 1 N o fastidie y entérese 1

Carlos PR IM E L L E S
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_____________ c o p l a s t r e c e

C e n e

A  l o s  v i u d o

B E R E N  G V E R

\ Tolón, to/óí>, tolón\
Diez mil muertos en Annual 
por complacer a Borboo 
produjo este general.

*  *  •

e r r a d a s

s de i3 monarQuís

M A R T I N E Z  A N I D O  

Severiano:
gobernó con dura mano 
para servir a su rey 
siempre invocando U ley .. 
la trágica ley de tugas, 
pues el rey y Severiano 
eran un par de lechugas 

Ordenando los delito» 
ensangrentó su mandato, 
y cobró de los garitos 
y siempre cobró el barato

1 Tilín, tilín, tilín í 
Este funesto estratega 
vencido por Abd-el-Krim 
era un general de pega.

« « *

I Talán, talán, talán \ 
Y  encima la dictadura 
de recompensa le dan.
I Se necesita frescura I

*  *  *

\T o l6n , talón, folánl 
Ahora está en la celda oscur» 
de una segura prisión.

Ahora se hace guerrillerc 
de las huestes de Segura, 
general de todo cura 
y de todo pistolero.

[Tolón, talón, tol6n\ 
¿En qué escondido agujere 
estará este bravucón?

M ENDA
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« a t o r « « c o r r e s p o n d e n c i a

Car t a  a b i e r t a
ViBaestulU, 24 de junio, 1931 

D  Mendo Méndez

Mi qu$ndo director: «Apenas naciste,
‘«■ando expirateu, dice un antiguo refrán, que 
dene aquí « hoo anillo al dedo ; porque, si ha- 
at pocos días le prometí una serie de cartas, 
oientras Begue el momento de incorporarme a 
>  Comunidad, ahiva me veo precisado a de- 
.irle que necesitaré aplazarlas, por imposibili- 
<iad absoluta de escribir y porque mi amanuen- 
■e niégase a trabajar, si no le señalo sueldo.

Sí, mi querido director: el maldito reuma 
uene atenazadas mis manos, Por lo visto, no le 
oastaba el haber puesto como un combro mi 
«Dtea gallardo cuerpo. Así es que. o habré de 
iejar ociosa mi pluma o tendré que mandaros 
jnas epístolas, no festivas, sino entonadas con 
'OS « frenos de Jeremías».

Es ina delicia esto del reuma, que debo a 
'as impcnosas vacaciones del estío. Yo, cándi­
do, cefa en la cacareada paz de la aldea y 
«qui di con mi reverenda humanidad en cuan- 
ro Febo ccmienzó a embromarnos con sus tórri­
dos besos; mas, como en este pueblo no se 
duede pasar el verano sin acudir a la famosa 
olaya de nía Chela» allá me fui, sin sospe- 
diar que el dolor aleve me acechaba entre los 
densos humos de las caleras y en las pes- 
ilentes emanaciones de las aguas pantanosas.

I A  los baños I I A  la Chela I | A  los ba­
tos de ia Chela I Estas son las exclamaciones 
•biigadas por aquí en cuanto la columna ter- 
oométnca empieza a subir.

J A  ia Chela 1 La Chela es un píníorejco 
jueblecito, próximo a Villaestultí, que tiene 
•na charca en ia que difícilmente se pueden to­
nar pediluvios. Y  todos los días, en cuanto 
luenan las catorce, estos envidiables vecinos de 
v'illaestultf, se disponen a tomar el triple baño 
:helero Porque, son tres los baños que uno to  
«a, aunque no quiera tomar tantos.

E l primero se lo da uno en su propia salsa ; 
a temperatura de la siesta y la velocidad de lo» 
'ehículos que por aquí se estilan así lo exigen.

E l segundo es de polvo ¡ pero éste es de me­
ter duración que el otro, porque, como cae 
■obre mojado, se amasa bien pronto.

Todo el que no se haya asfixiado en el ca­
nino. puede tomar el tercero, apenas llegue s

ia laguna de la C hela..., a la milagrosa lagi>-
aa de la Chela.

Entra uno en el agua, y el primer mílagt» 
que ésta hace, es despojarle de la costra que. 
durante el viaje, se ha fem ado sobre su cutt- 
po. Y  cuando sale del baño, sale limpio dei 
polvo, del sudor, de la costra y ... de las ec 
fermeiddes. Porque ha de saberse que las ts 
les aguas curan todas jas enfermedades y sirve» 
para todo.

Entra un poDito imberbe en el charco y, pw 
ejemplo, dice a un barbado amigo:

— ¡S i yo tuviera tu bigote!...
— Pues frótate con un poquito cieno en e» 

labio superior y verás que pronto te sale.
Y , en efecto : el muchacho se unta perfec­

tamente y, en cuanto le salen petos en dicho la­
do tipne bigote.

Por el contrario, ¿desea una señera despojar 
se del vello antiestético que tapiza su rostro r 
Pues, entra en la charca, se embadurna con ef 
misterioso lodo, y a las pocas horas tiene I» 
cara desprovista de toda vegetación pilosa... y 
hasta de todo pellejo.

En fin, que sirven para todo las chelesa» 
aguas.

¿Está asted constipado? A  bañarse, aunqu» 
esté usted sudando.

¿Tiene usted pulmonía? A  bañarse, si q u i ^  
usted ponerse bueno.

¿ Quiere usted hacer méritos para la salvació» 
del alma de su suegra? A  bañarse, brindándo­
le el bañito.
. ¿Quiere usted ser latoso escribiendo? Pue* 
haga usted lo que yo hago: darme un bañito a»-- 
tes de coger la pluma

Le saluda su criado

F ray  M E M B R IL L O
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PUBLICACIONES

Eiclitorial Castro, S. A.
C A R A B A N C H E L  B A J O  □ M A D R I D

A C O N T E C I M I E N T O  L I T E R A R I O :  Se han puesto a la venta los pri­
meros cuadernos de la sensacional novela de actualidad

Tempes tad  sobre un t rono
( DE  L A  R E G E N C I A  A L A  R E P U B L I C A )
E M O C I O N A N T E  D O C U M E N T O  H IS T O R IC O  Y  A N E C D O T IC O

Esta novela, dirigida por el eminente literato C R IS T O B A L  D E  CAS­
T R O ,  la escriben los ilustres autores D IO N IS IO  P E R E Z ,  D IE G O  SAN  

iO SE ,  P E D R O  DE R E P ID E  y L U IS  DE O T E Y Z A

Ésplénr^ida cuhíerta en tricornia, p®r M ASBERCER Dibujos de PA­
LACIOS. ORBEGOZO, BLANCO DEL PLIEYO y otros Magní- 

fica información gráfica, por ALFONSO

PRECIO DEL CUADERNO, 2 0 CENTIMOS
SE ADMITEN SUSCRIPCIONES Y PEDIDOS EN LIBRERIAS, 
QUIOSCOS, PUESTOS DE PERIODICOS. ESTACIONES, A 
NUESTROS CORRESPONSALES DE PROVINCIAS O DIREC-

TAM ENTE A

Elditoriai Castro, S. A.
Pidan T E M P E S T A D  SO B R E  U N  T R O N O , que lleva las ilustraciones siguientes: 

portada alegórica del reinado de Alfonso X IH : fotografías de -utores, a toda plana; el 
capitán SeJ.íe» en la prisión; fusilamiento de G alán; muerte de! general Las Heras; 
Consejo de guerra; vuelo dcl comandante Franco sobre Madrid Este primer cuaderno 
lleva a varias tintas sus ilustraciones y contiene 20 página» de texto, costando 20 cén- 
nmos. Se remite, libre de gastos de franqueo, a toda España y a América. Para el ex- 
ftanjero U.N R E A L . Los señores que deseen recibir más cuadernos pueden hacer el 
giro directamente a E D IT O R IA L  C A S T R O . S A .. C A R A B A N C H E L  B A JO  {MA- 
DRIDf, y serán atendidos eu el plazo de cuatro días.

N E C E S I T A M O S  C O R R E S P O N S A ­
L E S  E N  E S P A Ñ A  Y E N  A M E R I C A

Ayuntamiento de Madrid
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